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Patrullas  en  pelotón 
Por  España  se  agitaban 
Y  todas  diz  vigilaban 
Por  oprimir  la  nación. 

Detras  marchaba  un  autor 
Con  paso  tardo  é  incierto, 
Marchito  cual  frió  muerto, 
Lleno  de  tedio  y  pavor. 

De  pronto  gritó  el  mortal 
Con  dolido  corazón: 
¿Donde  marcho?  Al  panteón, 
En  busca  de  libertad. 

Y  suspirando  el  doncel 


Por  las  patrullas  que  deja, 
Embozóse  hásta  las  cejas 

Y  yo  marchóme  tras  él. 
Absorto  siu  respirar 

Caminaba  el  afligido, 

Y  yo  seguíale  aturdido 
Sin  siquiera  resollar. 

Un  manuscrito  pequeño 
En  su  diestra  se  veia, 

Y  ansioso  le  recorría 

Con  torvo  e  inquieto  ceño. 

Y  atravesando  mil  puntos 

Y  veredas  nunca  holladas, 
Se  introdujo  en  la  morada 
De  desgraciados  difuntos. 

Y  desdoblando  el  papel 
Que  guardaba  con  tristura, 
Dió  principio  á  su  lectura 
El  aíligido  doncel. 


Rasgóse  el  velo,  escritores, 
Que  ocultaba  vuestras  mañas, 
Mostráronse  las  patrañas 
De  los  fatales  traidores. 

Un  español  os  dirá 
Ante  la  España  dolida, 
Cuadrilla  vil,  homicida, 
Y  por  Dios  lo  provará. 

Un  español  que  su  frente 
Mantendrá  serena,  pura, 
Para  provar  la  tortura 
Ante  el  Señor  y  la  gente 

De  pandillas  altaneras 
Que  patriotismo  gritaron, 
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Por  el  oro  que  lograron 
Be  eaciones  estran^eras. 

De  naciones,  de  tirano», 
Que  nos  preparan  cadena* 
Para  cebarse,  cual  hienas, 
En  los  honrados  hispanos, 

De  los  buitres  opresores 
Que  nos  apodan  chiquillos, 
Por  la  comparsa  de  pillos 
Que  se  dicen  escritores. 

Asi  clamaba  engolfado 
Por  el  sucio  panteón, 
Cuando  una  fatal  visión 
Aprocsimóse  á  su  lado. 


«Moríafj»  U  visión, Je  dijo. 
Acércate  sin  cuidado 

«Al  verdugo  de  Torrijos  

Del  caudillo  fusilado.» 

«¡Su  verdugo,  su  homicida!» 
Clamó,  el  joven,  azorado.» 
«El  mismo,  dijo  el  malvado. 

Y  revisando  al  verdugo 
Sus  fuerzas  le  abandonaron, 
Y  sus  labios  se  cerraron 
Por  un  tenebroso  yugo. 
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El  bandolero  fatal 
A  su  lado  se  acercó, 

Y  su  distra  enarboló 
Un  afilado  puñal. 

En  su  frente  la  espresion 
Pintóse  de  un  condenado, 

Y  una  horrible  maldición 
Murmuró  el  afrancesado. 

Y  amagando  con  bravura 
El  ensangrentado  acero... 
«  Detente,  falso,  ratero,  » 
Salió  de  una  sepultura. 

Su  mano  se  vió  parada 
Viendo  un  genio  tutelar 
Que  le  mandaba  envainar 
La  cuchilla  malhadada. 

El  joven  quedó  admirado 
Viéndose  de  pronto  asir 

Y  á  sus  o  idos  decir 
Con  ademan  irritado. 


((Mortal,  mira  al  malvado  que  no  contento  aun 
con  los  crímenes  horrorosos  que  habia  cometi- 
do, se  ha  vendido  ignominiosamente  al  clubs  de 
los  fiiipistas;  ese  hombre  perverso,  malo  por 
instinto,  cual  ios  animales  mas  feroces,  nada 


8 

figuraría  en  el  mundo  si  los  periodistas  hubie- 
ran sido  libres;  pero  los  infames  apostatando 
de  las  ideas  liberales  que  vertieron  antes  de 
dar  á  luz  sus  primeras  columnas,  trataron  de 
ocultar  al  pueblo  las  iniquidades  de  ese  autó- 
mata carnívoro.  Ese  tirano  viene  todos  los  dias 
á  visitar  mi  tumba  y  la  del  Empecinado.  El 
cruel,  soltando  la  capa  con  que  viene  disfraza- 
do, se  rie  desapiadadamente  de  mi  cadáver,  y 
me  cuenta  los  planes  homicidas  que  él  y  su  fa- 
tal pandilla  tienen  proyectados;  empero  si  al- 
guna vez  salgo  de  mi  caja,  se  retira  apresura- 
damente de  este  cementerio,  no  pudiendo  el 
cobarde  soportar  las  miradas  de  su  victima:)) 

Torrijos  dejó  de  hablar,  viendo  que  el  vi- 
llano soltó  la  capa  de  repente  adelantándose 
hacia  su  tumba  con  paso  infernal  y  sanguinario: 
el  joven  dió  un  grito  de  horror;  pero  Torrijos 
cojiéndole  una  mano,  y  señalando  con  la  otra 
á  su  tirano,  dijo  con  voz  magestuosa. 

lié  ahí  joven  mi  asesino:  yo  soy  el  cadáver 
de  Torrijos. 


El  bárbaro  le  miró 
Con  ademan  muy  prolijo, 
Y  al  pronto  se  retiró 
Diciendo, «  ¡Siempre  Torrijos!! 

((Torrijos  me  salva  á  mi» 
Dijo  el  joven  con  pavor, 
uEl  mismo  soy,  joven,  sí  » 
Le  contestó  con  dolor. 


"¡Mortal  !!  efe  manda  ante  el  pueblo  a  los  Periodistas 


asesinos . 
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Y  observando  el  panteón 
Con  mirada  macilenta, 
«Mortal,  tus  deseos  cuenta, 
Descubre  tu  corazón.» 

«Hijo,  desgraciado  de  la  patria,»  dijo  el  jo- 
ven aílijido.  ¿Hasta  cuando  estaremos  luchan- 
con  esa  orda  de  criminales  periodistas? 

.  TORRIJOS. 

Hasta  que  el  pueblo  salvaje,  ó  soberano  se- 
gún llaman  los  escritores  públicos,  llegue  á  co- 
nocer que  la  soberanía  reside  en  él,  y  que  los 
altos  funcionarios  deben  de  prestar  a!  pueblo 
vasallage;  entonces,  ó  joven  que  bas  venido 
con  afán  noble  y  entusiasta  á  indagar  el  dicta- 
men de  los  muertos,  tedrán  la  felicidad  que 
ahora  no  les  es  dado  á  no  ser  

MORTAL. 

Acabad,  vuestras  últimas  palabras  han  reani- 
mado mi  espíritu. 

TORRIJOS. 

¿Tendrás  tu  serenidad 
Para  oir  mi  relación, 
Y  decir  á  la  nación 
Do  yace  su  libertad? 

MORTAL. 

Sí,  sí,  os  lo  juro;  hablad^  estoy  dispuesto  á  sa- 
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orificar  mi  vida  si  necesario  fuera  por  la  patria: 
sí,  os  lo  juro,  mas  vale  pertenecer  á  vuestro 
número,  que  al  de  los  esclavos  de  un  bajá. 

Torrijos  estrechó  al  joven  con  cariño,  y  man- 
dándole después  sentar  sobre  un  sepulcro,  le  di- 
jo lo  siguiente: 

«En  el  fondo  de  este  panteón  donde  solo  se 
encierran  las  víctimas  que  perdieron  la  vida  por 
la  patria,  se  encuentra  una  enorme  tumba  cons- 
truida por  los  muertos,  á  fin  de  terter  en  ella 
nuestras  asambleas.  Todos  los  años  en  compa- 
ñía del  inmortal  Empecinado  ,  visitamos  las 
tumbas  de  nuestros  compañeros,  y  mandándo- 
les levantar,  nos  dirigimos  en  procesión  ha- 
cia las  puertas  del  cementerio  y  mirando  an- 
siosamente todas  las  veredas  ,  esperamos  silen- 
ciosos ver  asomar  á  la  reina  de  las  víctimas, 
(Doña  Mariana  de  Pineda)  esta  heroína  dejó 
de  existir  á  manos  del  ejecutor  de  la  sentencia 
en  la  capital  de  Granada^  por  dar  la  libertad 
á  sus  compatricios }  cualquiera  tardanza  que 
hubiera  en  su  venida  era  para  nosotros  un  mar- 
tirio inesplicable.  El  primero  que  por  fortuna 
la  veia  venir  hacia  nosotros  daba  un  grito  de 
alegiia,  y  corriendo  todos  á  su  lado,  la  colo- 
camos sobre  nuestros  hombros,  y  llevándola  en 
medio  de  vivas  y  alabanzas  á  la  tumba  que  te 
he  dicho,  rodeámos  cariñosamente  á  nues- 
tra madre,  que  con  celestial  sonrisa  nos  estre- 
cha uno  por  uno  entre  sus  brazos;  y  leyen- 
do los  folletos  y  periódicos,  conferenciamos 
detenidamente  sobre  la  suerte  de  la  patria.  Es- 
ta última  vez  que  vino  á  vernos ,  rasgó  todos 
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los  papeles  que  traía,  diciéndonos  con  amargo 
desconsuelo:» 

«Hijos  mios,  nunca  será  feliz  el  pueblo  ínte- 
rin no  lance  un  grito  de  indignación  á  esos  pe- 
riodistas que  tanto  de  él  han  abusado,  sí^  hijos 
mios,  España  no  será  feliz  mientras  estos  pe- 
riodistas difundan  sus  doctrinas :  los  malvados 
valiéndose  de  la  credulidad  del  pueblo  español, 
han  ensalzado  millares  de  perjuros  que  han  vi- 
vido á  vuestra  costa:  le  han  prometido  su  bien 
estar,  su  libertad  tan  deseada.  ¡Infelices!  voso- 
tros por  desgracia  los  habéis  creído;  vosotros 
no  habéis  nunca  palpado  sus  promesas  halagüe- 
ñas, y  no  obstante  habéis  dejado  devoren  sus 
señores  el  fruto  de  vuestros  trabajos:  ¡infeli- 
ces!... vosotros  no  os  habéis  atrevido  á  decirles. 
¡Miserables!  ¿Donde  está  el  cumplimiento  de  lo 
que  millares  de  veces  nos  habeisofrecido?  Decid, 
¿Quebieneshemos  tenido  con  vosotros?  ¿Do  es- 
tá esa  dicha  que  tanto  nos  habéis  cacareado? 
¡Villanos!  vosotros  habéis  entusiasmado  en  miles 
ocasiones  nuestras  cabezas,  á  fin  de  que  nos 
devoremos  hermanos  contra  hermanos:  vosotros 
sostuvisteis  una  guerra  fatal  de  siete  años:  vos- 
otros nos  digisteis  pagásemos  contribuciones 
monstruosas,  y  para  coronar  vuestra  perfidia 
defendisteis  y  aun  defendéis  á  un  puñado  de 
tiranos  que  solo  ambicionan  traficar  con  un 
pueblo  noble  y  generoso ,  que  mantiene  con 
esplendor  á  sus  verdugos. 


* 


12 

Aquí  dejó  de  hablar  la  inimitable  heroína  de 
la  libertad  ,  y  sacando  de  una  mano  al  Empe- 
cinado fuera  de  la  tumba,  ambos  estuvieron 
en  voz  baja  conferenciando.  Después  volvió  lle- 
na de  alegria  á  la  caja,  y  despidiéndose  de  sus 
hijos  con  lágrimas  en  los  ojos,  se  llegó  á  mi  y 
me  dijo  al  oido  estas  palabras: » 

((Torrijos,  dentro  de  algunos  dias  vendrá  un 
mortal  á  visitaros,  te  encargo  le  ecsijas  el  ju- 
ramento de  sacrificar  su  vida  si  necesario  fuera 
por  la  patria,  también  te  encargo  te  sometas  á 
la  voluntad  del  inmortal  Empecinado,»  y  dán- 
donos un  á  Dios  maternal  á  todos,  se  alejó  del 
panteón  con  la  velocidad  del  rayo. 

Viendo  el  joven  que  Torrijos  había  callado, 
volvió  á  repetir  el  mismo  juramento,  y  el  cadá- 
ver dijo  lo  siguiente: 

TOílRIJOS. 

Tu  juramento  sagrado 
Mortal,  acepta  Torrijos, 

Y  con  él  aquestos  hijos 

que  se  encuentran  á  mi  lado, 

Los  muertos  de  corazón 
Aplauden  con  magestad, 

Y  el,  héroe  de  libertad 
Prosigió  su  relación. 

((Siempre,  joven  yo  creí 
Hallar  en  ti  decisión, 
Desde  el  punto  que  te  vi 
En  esta  triste  mansión. 

Al  oir  tu  dulce  acento 
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En  mi  fria  catacumba, 
Lachaba  dentro  la  tumba 
Con  entusiasmo  y  contento. 

Con  estremada  alegría 
Me  acomodé  la  mortaja, 

Y  sentándome  en  la  caja 
Tus  miradas  requería. 

La  luna  te  daba  luz 

Y  tu  mi  tumba  buscabas, 
Mas  tus  ojos  yo  burlaba 
En  mi  lúgubre  ataúd, 

Tu  aparentabas  valor, 
Mas  tus  rodillas  temblaban 

Y  tus  dientes  rechinaban, 

Y  mirabas  con  calor. 
Allí  esperaba  tranquilo 

Llegara  tu  decisión, 
Cuando  observé  la  visión 
Que  á  mi  vida  cortó  el  hilo. 

Sin  duda  el  vil  infernal 
Adivinó  tu  intención, 

Y  .el  asesino  ladrón 
Armóse  de  aquel  puñal. 

Y  hubiera  sí,  consumado 
su  asesinato  el  traidor, 
Si  con  acervo  dolor 
Torrijos,  no  hubiera  hablado. 


Una  lágrima  corrió 
Por  su  marchito  semblante, 
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Y  con  eco  penetrante 
Su  plática  prosigió, 

Tú,  jóven,  que  al  panteón 
Has  venido  á  interrogar, 
Sereno  vas  ha  escuchar, 
Mi  triste  declaración. 

Perdí  la  vida  mortal, 
Por  desatar  las  cadenas, 
Que  soto  causaban  penas 
Al  tranquilo  liberal. 

El  sanguinario  cruel 
Que  dispuso  de  mi  vida, 
Fué  un  temerario  homicida... , 
En  el  mundo,  hace  papel. 

Los  meses  se  sucedian, 
Un  año  y  otro  pasaba, 

Y  la  España  sollozaba, 

Y  los  tiranos  crecían. 
Mil  veces  pensé  escapar 

De  mi  mugriento  ataúd, 

Y  presentarme  á  la  luz 
De  ese  mundo  singular. 

Pero  al  ver  la  tiranía 
De  tanto  vil  gabinete, 
No  mas  salir;  repetía, 
No  mas  trato  con  la  gente 

Quiero  yacer  olvidado 

Y  no  deshacer  mas  tuertos, 
Quiero  yacer  arrimado 

A  mis  amigos  los  muertos* 

Así  repetí  un  dia 
En  mi  fria  catacumba^ 
Cuando  sentí  que  la  tumba 
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Con  estrépito  crujía. 

Atónito  abrí  los  ojos 
Lleno  de  tedio  y  pavor. 
Lleno  de  amargo  dolor. 
Al  ver  diversos  despojos 

Cabezas,  de  desgraciados 
Sobre  la  caja  rodaban, 

Y  todas  reverenciaban 
Al  valúente  Empecinado. 

El  calaveril  ejército 
Hizo  pedazos  la  caja, 

Y  rasgando  la  mortaja, 
Cortaron  aquel  estrépito. 

Absorto  sin  respirar 
Las  revisaba  de  veras, 

Y  las  tristes  calaveras 
Principiaron  á  imictar. 

La  del  héroe  se  llegó 
A  mi  lado  con  presteza 

Y  ansiosa  me  preguntó 
Con  celestial  gentileza.» 

«Di,  victima  fusilada, 
¿Conoces  mi  batallón»? 
«Son  los  hijos  de  la  unión 
Contesté  con  voz  pausada.» 

Y  quedando  silencioso 
El  caudillo  me  miraba, 

Y  mas  y  mas  se  admiraba 
de  mi  sepulcral  reposo. 

Un  corto  tiempo  pasó 
De  silencio  y  de  miradas, 
Cuando  con  voz  reposada 
Estas  palabras  gritó:» 
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»Torrijos.  Llegó  el  dia  que  las  víctimas  que 
han  sido  sacrificadas  por  la  patria,  dieran  la  fe- 
licidad al  pueblo  soberano  que  luengos  años  ha- 
ce es  el  blanco  do  se  estrellan  las  rateras  é  infa- 
mes maquinaciones  de  ese  enjambre  de  hijos 
espúreos  de  la  España,  que  sedientos  de  sangre 
humana,  cual  los  antropófagos,  se  entregaron  en 
los  brazos  de  Francia  é  Inglaterra  escudándose 
los  traidores  con  un  puñado  de  ingenios  desmo- 
ralizados, que  han  llenado  el  globo  terreste  de 
un  sin  número  de  artículos  henchidos  de  la  mas 
negra  bastardía. 

Aun  no  hace  veinte  y  cuatro  horas,  se  presen- 
tó en  esta  morada  un  autor,  que  ha  vertido  in- 
mensas lágrimas  por  la  felicidad  de  ese  pueblo 
á  quien  los  tiranos  han  ultrajado  ignominiosa- 
mente, y  llegando  á  mi  tumba  creyendo  serla 
de  Torrijos,  llamó  á  ella  repetidas  veces:  al  ver 
aquel  estrépito  salté  del  ataúd  precipitadamen- 
te, y  preguntándole  con  que  objeto  alteraba  el 
silencio  respetable  de  los  muertos,  me  contestó 
venia  á  interrogar  el  dictamen  de  Torrijos,  á 
fin  de  dar  la  felicidad  al  pueblo  soberano;  empe- 
ro al  reconocerme  el  mortal,  dió  un  grito  de  ale- 
gría, y  besando  repetidas  veces  mi  cabeza,  dijo 
en  medio  del  júbilo  que  corría  por  sus  venas.» 

«Al  reílecsionar  en  mi  morada  sobre  la  suer- 
te de  la  patria,  mi  corazón  me  anunció  tuviera 
una  conferencia  con  los  muertos,  y  en  particu- 
lar con  el  cadáver  de  Torrijos:  con  efecto,  en 
aquel  acto  abandoné  la  corte,  marchando  en 
busca  de  el  heroico  cementerio  do  se  encerró  el 
cadáver  de  Torrijos.» 
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«El  joven  guardó  silencio  como  queriendo 
indagar  mis  intenciones*  pero  viendo  que  yo 
también  callaba,  dio.  un  profundo  y  melancóli- 
co suspiro,  y  asiendo  con  sus  manos  mi  cabeza, 
miróme  detenidamente  sin  osar  desplegar  los  la- 
bios. Yo  que  conocí  su  pensamiento,  le  mandé  se 
retirara  á  su  morada,  y  el  joven  inclinando  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  demostró. con  aquel  sig- 
no no  aprobar  el  mandato  que  le  hacia,  supli- 
cándome después  le  llevara  á  vuestro  féretro  pa- 
ra tener  con  vos  una  conferencia*  pero  volvién- 
dole á  mandar  se  retirara,  y  que  á  Otro  diá 
trajera  el  folleto  que  en  contra  de  la  prensa  ti- 
tulada independiente  habia  compuesto,  se  reti- 
ró prometiéndome  venir  esta  noche  á  la  morada 
de  las  víctimas  de  la  libertad,  y  dar  al  pueblo 
la  felicidad  que  ellas  le  mandasen  y  en  parti- 
cular Torrijos.» 


«Aqui  dejó  su  papel, 
Porque  tu  acento  escuchó, 
Y  al  momento  me  mandó 
Mirara  al  bello  doncel. 

Y  aun  te  mirara  estasiado 
Si  el  sanguinario  homicida 
2 
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No  escudriñara  la  vida 
De  mi  mortal  adorado. 

De  el  hijo  de  bendición 
Que  al  pueblo  promete  dar> 
Su  patria,  su  libertad, 
Su  dicha,  su  religión. 

De  el  joven  que  descubiertos 
Tendrá  todos  los  arcanos, 
Para  librar  á  los  muertos 
De  los  traidores  villanos* 

De  los  viles  malhechores. 
De  los  falsos  fementidos, 
De  los  infames  vendidos, 
De  los  tunos  escritores. 


Bien  conozco  do  llega  ese  pavor 
Con  que  luchas  mortal  en  este  acto, 
El  me  dice  el  tétrico  conato 
Que  agraba  tu  sentir  y  tu  dolor. 

Ese  mirar  sensible  y  angustiado 
Que  lanzas  con  pesar  y  con  tristura, 
Me  demuestra  la  aciaga  desventura 
Que  abriga  tu  pecho  desgraciado. 

Esa  tu  mano,  trémula  convulsa, 
Qué  tiene  ese  folleto  consagrado, 
Contestará  serena  á  los  malvados... 
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Servirá  á  tu  enérgica  repulsa. 

Los  mortales  que  gimen  en  la  tierra 
Al  escuchar  tus  mágicas  razones, 
Bendecirán  tus  buenas  intenciones, 
Temblarán  los  franceses  é  Inglaterra. 

Temblarán  los  mentidos  Filipistas, 

Y  su  yugo  tiráiíico  caerá, 

Y  la  España  sufrida  cortará 

Los  vuelos  á  los  tunos  periodistas. 

También  á  Inglaterra  que  porfía 
Por  robar  la  nación  encantadora, 
Por  robar  á  la  joya  seductora^, 
La  perla  de  verdor  y  de  valía. 

Por  robar  la  nación  de  campeones, 
La  reina  de  tierra  y  de  los  mares, 
La  nación  de  los  altos  galardones, 
La  señora  del  cielo  y  los  altares. 


Y  reparando  al  autor 
Que  estasiado  le  miraba, 
Le  sacó  de  su  sopor 
Diciéndole  en  que  pensaba. 
Nada  respondió  el  autor;  las  últimas  palabras 
que  la  noche  antes  habia  tenido  con  el  Empeci- 
nado, era  sin  duda  la  causa  de  la  inacción  en  que 
yacía.  De  prouto  dirigiendo  una  mirada  cariño- 
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sa  á  los  papeles  que  tenia  en  la  mano,  encaró- 
se con  Torrijos,  y  prorumpió  entre  dientes. 

Perdonad  si  antes  no  he  contestado  á  vues- 
tras palabras.... estaba  recordando  la  suerte  de 
los  españoles,  y — » 

¿Temiais?....  » 

»E1  porvenir  amargo  que  les  espera.» 

»Segun  eso,  has  olvidado  tu  promesa.» 

»De  ninguna  manera;  empero  los  periodistas 
se  encuentran  tan  desmoralizados,  que  pondrán 
en  ristre  mil  sofismas  para  derrocar  mis  desnudas 
y  veridicas  razones.» 

Una  ligera  sonrisa  dió  por  respuesta  el  ca- 
dáver, y  estrechando  entre  la  suya  la  mano  del 
mortal,  le  preguntó. 

«¿Recordáis  lo  que  á  mi  compañero  anoche 
prometisteis?» 

Venir  á  vuestra  morada,  y  dar  al  pueblo  la 
felicidad  que  las  victimas  me  mandasen.» 

«¿Olvidarás  algún  dia  esa  promesa?» 

»  Jamás:» 

»¿Doblegarás  la  cerviz  ante  el  oro  ó  las  ame- 
nazas?» 
»Nunca.» 

»Está  bien,  vuelve  mortal  á  repetir  tu  pro- 
mesa en  este  mismo  sitio,  delante  de  esa  tumba 
respetable  do  se  encierran  los  despojos  de  los 
hijos  de  la  patria.» 

aJuro,»  gritó  el  joven  llevando  su  diestra  al 
pecho,  ((defender  aun  á  costa  de  mi  vida  el  dic- 
atmen  de  los  muertos.» 

Torrijos,  echando  una  mirada  cariñosa  al 
mortal,  le  mandó  le  acompañara. 
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El  joven  obedeció  el  mandato  del  héroe  infor- 
tunado.^ En  aquel  acto  disipáronse  varios  grupos 
de  nubes  que  cubrian  el  orizonte.,  y  la  luna 
alumbró  con  su  rayo  de  plata  aquel  recinto  ve- 
nerable. El  joven  tendió  la  vista  por  aquel  ter- 
reno respetable.  Millares  de  ideas  agolpáronse  en 
su  cabeza  al  ver  los  innumerables  esqueletos  que 
marchaban  con  orden  hácia  una  enorme  tum- 
ba; un  velo  de  tul  negro  adornaba  aquella  gran- 
de caja;  sobre  la  caja  permanecía  sentado  el  cadá- 
ver del  Empecinado  vestido  elegantemente  con 
los  ojos  clavados  en  los  esqueletos:  una  ráfaga  ce- 
lestial adornaba  aquella  frente  tan  magestuosa  en 
otro  tiempo:  su  tranquila  mano  la  dirigía  de  vez 
en  cuando  á  sus  vigotes,  y  enroscándolos  con  pau- 
sa y  bizarría, una  sonrisainvolunlaria  aparecía  en 
sus  marchitos  labios—aquella  sonrisa  exhalada  en 
el  colmo  de  la  alegria  que  reinaba  en  su  alma, 
daba  á  entender  las  magnánimas  ideas  que  bro- 
taban en  su  cabeza,  la  cual  le  hacia  tener  aquellos 
esqueletos  por  un  coro  de  ángeles  bajados  del  cie- 
lo para  desatar  las  cadenas  que  oprimen  los  des- 
tinos del  pueblo  soberano.  De  el  pueblo  por  quien 
millaresde  vecesen  su  tumba  había  vertido  tantas 
lágrimas.  En  medio  de  este  celestial  enagena- 
micntounaidea  horrorosa  aparecía  en  el  rostro 
del  Empecinado.  Era  el  recuerdo  de  los  tiranos 
que  oprimían  á  los  españoles:  el  héroe  se  pasaba 
la  mano  por  el  semblante  como  queriendo  arran- 
car de  su  imaginación  aquel  pensamiento  man-.- 
chado  de  sangre  humana... era  el  recuerdo  del 
gabinete  afrancesado  que  no  contento  con  ven- 
derse, trata  de  vender  á  los  liberales,  los  que 
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aun  por  desgracia  no  han  llegado  á  conocer 
que  los  carnívoros  que  van  á  poner  una  marca 
de  infamia  en  su  frente,  deben  ser  tratados  co- 
mo á  reos  de  lesa  magestad,  puesto  que  los 
funcionarios  solo  son  unos  domésticos*,  unos 
prosélitos  de  la  diadema  que  han  arrancado 
ignominiosamente  de  las  sienes  del  pueblo  so- 
berano— era  en  fin,  el  recuerdo  de  los  infames 
periodistas  bajo  cuyas  sangrientas  plumas,  es- 
cúdanse  los  fatales  gabinetes. 

El  batallón  de  esqueletos  llegando  á  la  tum- 
ba ó  jurado  donde  se  encontraba  sentado  el  ca- 
dáver del  Empecinado,  rodeáronla  con  aire  nu- 
ble dejando  en  su  centro  á  Torrijos  y  al  mor- 
tal que  habia  venido  á  visitarlos.  Detras  de 
aquella  imponente  masa  de  esqueletos,  habia  un 
magnífico  bufete  adornado  con  un  tapete  de 
damasco  cubierto  de  pesos  duros:  á  su  lado  per- 
manecía un  enjambre  de  periodistas  armados 
cada  cual  de  su  periódico.  Sus  inmundas  plantas 
hollaban  con  encono  y  bizarria  millares  de  ca- 
laveras que  se  habian  marchitado  por  sus  ini- 
cuas truanerias...  por  bajo  de  las  calaveras  ha- 
bía escritas  varias  letras  con  sangre  de  las  víc- 
timas. 

El  Empecinado  sacó  de  pronto  al  mortal  de 
entre  los  esqueletos,  y  llevándole  junto  á  la  me- 
sa, tendió  una  mano  sobre  la  cintura  del  jóven; 
y  señalando  con  la  otra  el  dinero  que  habia  so- 
bre ella,  dijo  en  alta  voz. 

¡Mortal!  demanda  ante  el  pueblo  á  los  pe- 
riodistas asesinos. 

Esos    hombres  sanguinarios  han  ganado 


„  ¡Mortal  !!  demanda  al  puehlo  á  los  Periodistas 


asesinos  . 


V 
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semejante  nombre,  á  costa  de  las  mas  negras 
intrigas  :  el  número  mayor  de  esqueletos  que 
se  encuentran  á  tu  lado,  debieron  su  ruina  á 
esos  fatales  bandoleros.» 

«¡El  número  mayor  decís!» 

«Sí,  mortal,»  dijo  el  noble  Empecinado. 


Y  mandando  diesen  un  paso  bácia  adelante  á 
los  que  habían  perdido  la  vida  por  los  escrito- 
res públicos,  el  joven  quedó  aterrado  viendo 
salir  millares  de  cadáveres. 

VICTIMAS  PRIMERAS. 

Vivíamos  en  la  opulencia 
Sin  gustar  los  sinsabores, 
Y  esos  pillos  malhechores 
Nos  robaron  la  existencia. 

VICTIMAS  SEGUNDAS. 

Disfrutaríamos  el  sino 
Que  el  Señor  nos  quiso  dar  ¿ 
Si  á  los  tunos  asesinos 
Les  hiciéramos  callar. 
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VICTIMAS  TERCERAS. 

Morimos  en  la  campaña 

Que  sostuvieron  los  viles  

Por  defender  los  serviles 
A  los  tiranos  de  España. 

VICTIMAS  CUARTAS. 

Esa  pandilla  asesina 
Aceleró  nuestro  fin , 
Por  la  gavilla  ruin 
Que  comercia  con  Cristina. 
Al  ver  el  mortal  semejante  cuadro  ,  esclamó 
con  desconsuelo. 

» ¡Miserables,  y  aun  siguen  engañando  á  los 
españoles!)) 

El  Empecinado  estrechó  al  joven  entre  sus 
brazos:  los  demás  esqueletos  que  habían  vuelto  á 
rodear  al  joven  ,  le  miraban  henchidos  de  nielan 
eolia,  hasta  que  Torrijos  con  voz  grave  dijo  lo 
siguiente. 

Ese  profundo  y  melancólico  pesar 
Que  reina  en  tu  faz  descolorida, 
Reanima  nuestra  frente  consumida, 
Disipa  nuestro  tétrico  penar. 

EMPECINADO. 

Esa  feroz  y  horrible  pesadilla 
Con  que  lucha  tu  triste  fantasía, 
Anima  á  los  muertos  sin  mancilla, 
Les  vuelve  su  esplendor  y  su  alegría. 


2o 


VICTIMAS. 

Esos  falsos  y  pobres  escritores 
Que  yacen  al  lado  de  esa  mesa, 
Son  menguados,  y  viles  salteadores, 
Que  reparten  impávidos  la  presa. 

Son  hijos  espúreos  de  la  España, 
Escudos  de  rateras  opiniones, 
Modelos  de  furor  é  inicua  saña, 
Esclavos  de  tiránicas  naciones. 

Los  bárbaros  comercian  con  doblez 
A  nombre  del  honrado  ciudadano, 
Cual  el  clero  del  año  ventitres 
A  nombre  del  alto  soberano. 

Bien  sabia  aquella  tuna  gente 
Que  los  pueblos  son  buenos  y  sinceros, 
Por  eso  los  inicuos  marrulleros 
Han  comprado  la  prensa  independiente. 

A  esa  orda  maléfica,  salvage 
Que  libertad  grita  á  porfía, 
Abrigando  el  mas  negro  vasallage 
Que  pudiera  inventar  la  tiranía.» 


Un  silencio  pavoroso 
A  estas  palabras  siguió 
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Y  el  caudillo  interrumpió, 
El  imponente  reposo. 

«Mortal,»  dice  el  desgraciado 
Con  vista  noble  y  severa, 
((Inspecciona  la  cartera 
Que  confío  á  tu  cuidado.» 

Y  alargándole  al  mortal 
Una  cartera  cerrada, 
Una  sombra  celestial 
Corrió  por  su  faz  ajada. 

Con  ansia  el  joven  leia 
El  tesoro  confiado, 

Y  el  batallón  desgraciado 
Su  entusiasmo  recorria. 

Las  horas  se  sucedían 
Para  el  mortal  muy  ligeras, 

Y  las  huecas  calaveras 
Sus  miradas  repetian. 

El  dia  se  aprocsimaba 
Con  grandiosa  magestad, 

Y  el  joven  aun  revisaba 
La  cartera  celestial. 

Y  aun  llegara  á  revisar 
Muchas  horas  su  cartera. 
Si  una  enorme  calavera 
No  le  llegara  á  gritar; 

EMPECINADO. 

Víctimas  mil  á  tu  lado 
Esperan  con  ansiedad 
Cumplas  el  voto  sagrado.... 
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TORRIJOS. 

Da  al  pueblo  su  libertad. 

Y  á  los 'tiéroes  señalando 
El  sitio  de  los  sepulcros, 

Se  marcharon  los  difuntos 
Sus  cabezas  inclinando. 

Los  ataúdes  se  abrieron 
Con  estrépito  imponente, 

Y  en  su  centro  recibieron 
A  aquella  aíligida  gente. 

Y  quedando  descubiertos 
Los  féretros  consagrados, 
Se  quedaron  recostados 

Sus  compañeros  los  muertos. 

El  joven  al  observar 
Aquellos  difuntos  hijos, 
^Cadáver,»  dijo  á  Torrijos. 

TORROOS. 

¿Que  me  quieres  preguntar? 

MORTAL. 

¿Has  creído  por  ventura 
Faltara  á  lo  prometidos? 

TORROOS. 

Jamas,  joven  lo  ha  creído, 
Le  contestó  con  dulzura. 

Y  soltando  la  mortaja 
Que  su  cadáver  cubría, 
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Se  apartó  con  bizarría 
De  la  respetable  caja. 

Y  llegándose  al  oído 
Del  valiente  Empecinado, 
«Amigo,))  dijo  sentido, 
«Mueran  los  hombres  malvados.» 

Mueran  los  falsos  autores 
De  tamañas  demasías, 
Perezcan  los  salteadores, 
Los  héroes  de  la  anarquía. 

Y  tú,  joven  celestial 
Que  al  panteón  has  venido, 
El  plazo  ya,  se  ha  cumplido, 
Da  al  pueblo  su  libertad.» 

Y  estrechando  con  presteza 
Sobre  su  pecho  á  los  dos, 
«Amigos,  quedad  con  Dios,» 
Y  se  fué  con  ligereza. 


Nada  se  escuchaba  en  el  panteón  do  se 
conservan  los  despojos  de  las  víctimas  de  la 
libertad:   ninguna  visión  paseaba  aquel  asilo 
respetable.  Aquellas  tumbas  que  há  pocos  ins- 
tantes  estaban  descubiertas,  se  hallaban  ya 
cerradas,  teniendo  á  las  víctimas  que  le  cupoen 
suerte  guardar  en  sus  frias  tablas.  En  medio  de 
este  silencio  sepulcral  se  veian  dos  bultos  en  la 
puerta  del  cementerio;  el  uno  era  el  cuerpo 
del  mortal,  el  otro  era  el  cadáver  delEmpecinado 
que  miraba  con  la  mayor  escrupulosidad  la  car- 
tera que  pocos  segundos  antes  habia  entregado 
al  joven  autor.  De  pronto  cerróla  con  cuidado 
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y  dándosela  segunda  vez  al  mortal  lo  est recitó 
sobre  su  pecho,  diciéndole  lo  siguiente. 

((Jamás  olvides,  amigo  mió,  la  conferencia 
que  has  tenido  con  las  víctimas  de  la  libertad; 
tampoco  olvides  que  abandoné  ha  muchos  años 
mi  tumba  para  venir  á  este  panteón  en  tu 
busca  y  la  de  mis  amigos;  pues  sabia  que  ha- 
bía en  el  mundo  un  mortal  que  coadyubaria  á  la 
felididad  de  sus  semejantes  si  encontrase  una 
víctima  que  coronase  sus  trabajos.  Tampoco 
olvides  que  los  escritores  son  personas  que 
tratarán  de  despreciar  lo  que  vas  á  decir  al  pue- 
blo. Los  malvados  viendo  descubiertos  sus  crí- 
menes, idearán  millares  de  arterías  las  cuales  irán 
dirigidas  á  emponzoñar  los  dias  de  tu  vida.  Pe- 
ro si  tú,  mortal,  no  te  desvias  de  la  senda  que 
los  muertos  te  han  trazado  en  esa  cartera, 
darás  al  traste  con  su  maquiavelismo,  levantan- 
do una  falange  entre  ese  pueblo  soberano,  y  los 
tiranos  que  oprimen  sus  destinos.' Si  algún  dia 
tu  lengua  permaneciera  muda  por  cualquiera 
bastardía,  el  anatema  se  desplomará  sobre  el 
perjuro  que  engañó  á  los  muertos. 

Yo,  mortal,  abandono  hoy  mismo  este  ce- 
menterio yéndome  en  busca  de  mi  tumba;  sino 
encontrases  razones  suficientes  para  sostener 
lo  que  dice  esa  cartera,  búscame  en  mi  panteón, 
llama  repetidas  veces  á  mi  féretro,  y  entonces 
mi  caja  será  abierta,  ó  intentándote  tú  también 
en  ella,  te  dnré  miles  consejos  á  fin  de  que  pue- 
das derrocar  las  raterías  de  muchos  periodistas 
que  no  teniendo  mas  opinioíi  que  la  del  interés, 
sevencTen  los  malvados  como  si  hubieran  nacido 
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en  la  isla  de  Santo  Domingo,  sin  reflexionar 
los  piratas  que  el  pueblo  español  no  es  el  mismo 
que  era  en  tiempo  del  reinado  de  Fernando; 
pues  si  en  aquella  época  azorosa  y  aun  en  la 
preséntese  ha  mantenido  silencioso,  en  el  dia 
cansado  está  de  las  cadenas  que  le  oprimen,  y 
deseoso  de  arrojarlas  de  su  cuerpo,  y  de  lanzar 
un  grito  salvador  que  sumirá  á  sus  opresores  en 
el  abismo,  é  igualmente  á  esas  naciones  estran- 
geras  que  ansiosas  por  la  posesión  de  un  palmo 
de  territorio  español  pugnan  dasaforadamente 
por  ganarlo  valiéndose  de  los  medios  mas  inicuos 
para  ello.  Tampoco  olvides  que  perdí  la  vida  por 
destronar  á  los  tiranos.  Bien  te  consta  á  ti  y  á 
todo  el  mundo  que  el  Empecinado  murió  como 
valiente,  si  tal  no  hubiese  acontecido,  hubiera 
sido  uno  de  los  cuchillos  de  esas  camarillas  cons- 
piradoras que  tantos  daños  han  causado. 

Estas  últimas  palabras  las  repitió  el  Empeci- 
nado de  una  manera  dolorosa,  y  estrechando  al 
joven  entre  sus  brazos,  besóle  una  megilla  ha- 
ciéndole repetir  otra  vez  el  juramento  de  sacri- 
ficar su  vida  si  necesario  fuera  por  la  patria,  y 
volviéndola  espalda,  marchóse  de  aquel  recinto 
á  pasos  ajigantados.  El  joven  que  habia  escu- 
chado fuera  de  sí  á  elEmpecinado,  lanzó  una  mi- 
rada escudriñadora  hácia  el  cementerio,  y  dan- 
do un  profundo  á  Dios  á  aquellos  esqueletos 
respetables,  se  alejó  precipitadamente  del  pan- 
teón. Al  pasar  junto  á  mí,  observé  no  llevaba  la 
cartera  en  sus  manos,  y  llegándome  alas  puertas 
del  cementerio ,  dije  para  mí.  Las  imnumerables 
ideas  que  sin  duda  luchan  en  la  cabeza  de  ese 
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joven,  habrán  sido  causa  de  que  sus  manos  hallan 
dejado  caer  él  precioso  depósito  que  el  Empe- 
cinado le  ha  entregado  :  con  efecto,  requiriendo 
el  sitio  donde  ambos  se  habían  despedido,  vi  á 
beneficio  de  los  primeros  arreboles  de  la  aurora, 
se  hallaba  la  cartera  sobre  una  vieja  y  miserable 
tumba.  Cogíla  ansiosamente,  mirando  después 
el  camino  por  donde  el  joven  se  habia  marchado; 
empero  viendo  no  podia  entregársela  porque  de 
él  había  ya  desaparecido,  desaté  una  cinta  ne- 
gra con  que  se  hallaba  prendida,,  y  sentándome 
sobre  la  tumba^  leí  con  mirada  serena  el  precio- 
so deposito  que  encerraba  la  cartera. 


MánMcñU 


DE  LAS  VICTIMAS  DE  LA  LIBERTAD. 


¡Pueblo!!  colocad  esa  corona  en  vuestras  sie- 
nes y  esterminad  los  bárbaros  tiranos. 

Aterraos,  periodistas  asesinos  al  ver  el  anate- 
ma que  los  muertos  os  lanzan  desde  sus  tum- 
bas, aterraos,  instrumentos  sanguinarios  ,  por- 
que llegado  es  el  tiempo  que  España  conozca 
quienes  son  y  han  sido  sus  mayores  enemigos: 
aterraos,  órganos  fatales  de  esas  infernales  frac- 
ciones que  habéis  sostenido,  y  temblad  con  la 
vista  de  ese  sin  numero  de  calaveras  q\je  pisáis 
con  arrogancia  5  ellas  un  tiempo  menos  ventu- 
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roso  llenáronse  de  planes  homicidas  por  veso- 
tros:  sí;  malvados,  vosotros  por  llevar  á  cab» 
vuestro  bárbaro  comercio  ,  aplaudíais  á  nom- 
bre del  pueblo  soberano  sus  inmundas  tro- 
pelías; vosotros  manchando  diariamente  el  ar- 
tículo segundo  de  la  Constitución,  predicabais 
doctrinas  sanguinarias  ,  vosotros  abusando  de 
este  artículo  sagrado,  habéis  conseguido  llenar 
los  cementerios  de  aquellos  ciudadanos  mas  pro- 
bos y  respetables.  ¡Miserables!!  vosotros  habéis 
llevado  la  discordia  al  corazón  de  los  españoles, 
vosotros  habéis  destruido  é  incendiado  las  ca- 
pitales mas  ílorccientes  de  España,  vosotros  pa- 
ra sostener  vuestras  raterías  é  improperios  bus- 
casteis entre  el  seno  de  la  miseria  millares  á% 
españoles  desgraciados  que  respondiesen  á  cos- 
ta de  su  ruina  de  vuestras  doradas  tropelías,  y 
no  contentos  aun,  os  vendisteis  á  las  naciones 
est  ra  ngeras. 

Responded,  hijos  de  maldición  Si  vuestras 
plumas  hubieran  sido  animadas  por  el  bien  de 
la  patria,  ¿no  hubierais  formado  una  coali- 
ción santa  para  salvar  á  el  puebla,  en  vez  de 
la  que  formasteis  para  derrocar  al  fatal  Es- 
partero? Responded  ,  vastagos  de  baldón  y  de 
mentira.  ¿No  sabíais  que  los  sectarios  de  Rer- 
ceb'u  que  defendíais  eran  aun  peores  que  los  dés- 
potas que  nos  oprjmián?  Responded  ingenios 
desmoralizados.  ¿No  os  confundíais  al  reflexionar 
las  tropelías  de  los  hombres  que  escalaron  el  po- 
der á  causa  de  vuestros  artículos?  Responded: 
raza  de  malvados  periodistas,  ¿no  os  avergonza- 
bais cuando  teníais  que  desaprobar  sus  actos, 
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viendo  que  la  nación  despreciaba  á  vuestros 
señores?  ¡Villanos!  ¿Y  es  esta  la  libertad  de  im- 
prenta? Mentís.  La  libertad  de  imprenta  ha  si- 
do hollada  por  los  mismos  a  quienes  acataba 
venerarla:  vosotros  habéis  hecho  de  un  templo 
tan  sagrado,  una  cueva  de  foragidos;  vosotros 
habéis  manchado  vuestras  glorias  y  grandezas; 
vosotros  indignos  de  llamaros  españoles.,  habéis 
predicado  tan  solo  anarquia.  ¡Crueles!  y  lo  con- 
seguisteis á  costa  de  destierros  y  fusilamientos; 
pero  no  por  mucho  tiempo:  no,  la  España  cono- 
cerá de  hoy  en  adelante  do  ecsiste  la  fuente  de 
las  inmensas  calamidades  que  ha  padecido.  Si, 
liberales;  los  hijastros  del  artículo  segundo  de  la 
Constitución  pudieran  haberos  dado  vuestra  fe- 
licidad, vuestra  instrucción,  vuestra  dicha;  em- 
pero no  lo  han  juzgado  por  conveniente:  no,  no 
han  querido  enarbolar  una  bandera  bajo  cuya 
sombra  os  hubierais  escudado,  y  desde  allí  ha- 
beros señalado  los  tiranos  que  querían  comer- 
ciar con  el  sudor  de  vuestra  Trente:  no  han  que- 
rido jamás  deciros.  ¡Pueblos!  despertad  del  pro- 
fundo letargo  en  que  os  halláis  sumerjidos;  pe- 
did vuestra  corona,  y  colocándola  en  vuestras 
augustas  sienes,  vengaros  de  ios  infames  que  os 
han  escarnecido,  y  después  castigad  las  dema- 
sías de  los  piratas  y  hambrientos  estrangeros. 

¡Miserables!  Y  aun  os  atrevéis  á  llamaros  li- 
bres! ¡Aun  os  atrevéis  á  mantener  corrido  el  ve- 
lo que  oculta  la  felicidad  del  pueblo  soberano! 
Pero...  ¿De  qué  os  servirán  ya  vuestras  intri- 
gas cuando  ese  velo  se  encuentra  rasgado  desde 
hey?  Cuando  la  nación  en  masa  camina  á  su 
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bienestar  á  pasos  agigantados,  cuando  ha  llega- 
do el  tiempo  que  os  ha  conocido  como  cabe- 
cillas de  anarquía,  cuando  va  á  entrar  en  el  go- 
ce de  las  prerogativas  que  la  constitución  tie- 
ne consignadas,  cuando  va  á  recorrer  con  mi- 
rada severa  y  escudriñadora  el  artículo  sagra- 
do de  la  constitución;  y  á  decir  con  voz  ma- 
gestuosa  ((Periodistas,  entrad  en  el  inespugna- 
ble  y  celestial  templo  de  la  libertad  de  impren- 
ta para  sostener  á  todo  trance  los  derechos  del 
pueblo  soberano;  empero  no  os  separéis  un 
ápice  de  estos  derechos;    porque...  ¡Ay  de 
vosotros!  El  mismo  pueblo  liberal  que  os  ha 
perdonado  hasta  hoy  no  os  perdonará  mañana; 
si,  el  mismo  pueblo  que  inocentemente  ha  coad- 
yuvado para  llevar  á  fin  vuestras  tropelías  se- 
guirá de  hoy  en  adelante  el  manuscrito  de  las 
víctimas,  el  mismo  pueblo  que  va  á  secundar 
en  masa  el  grito  celestial  de  Cataluña:  el  pue- 
blo español  que  acecha  con  ademan  magestuo- 
so  á  los  asesinos  periodistas  y  demás  serviles 
para  adornar  las  esquinas  de  las  calles  con  sus 
cabezas  homicidas.  El  mismo  pueblo  que  quie- 
re ser  regido  por  las  leyes,  y  no  por  traidores 
bandoleros.  Sí,  villanos,  son  los  hijos  de  la  víc- 
tima de  la  capital  de  Granada,  que  ansian  por 
limpiar  su  suelo  de  políticos  inquisidores.  Son 
los  hijos  verdaderos  de  la  patria,  que  van  á 
consolidar  sus  derechos  sacrosantos  con  la  san- 
gre de  sus  asesinos;  con  la  sangre  de  los  piratas 
que  los  han  tratado  como  á  esclavos.  Es  un 
pueblo  en  fin,  noble  y  poderoso  que  vá  á  arran- 
car el  libro  de  la  constitución  de  las  manos  de 
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los  viles  sultanes  que  há  muchos  años  se  lo 
arrebataron,  para  ennegrecer  sus  celestiales  pá- 
ginas. De  los  sultanes  que  han  manchado  su  vida 
con  la  perversidad  de  los  crimenes  mas  horro- 
rosos. Sí,  espúreos  miserables;  estar  dispuestos 
á  pagar  vuestros  delitos,  porque  el  pueblo  va 
á  vengar  las  enormes  injurias  que  le  habéis  he- 
cho. El  pueblo  que  ha  sido  vejado  por  los  man- 
darines y  fatales  periodistas,  tiene  levantado  un 
pendón  con  el  siguiente  lema.  Libertad  y  muer- 
te á  los  serviles.  Sí,  villanos  son  los  defenso- 
res de  las  víctimas  de  la  libertad  que  solo  espe- 
ran un  momento  favorable  para  gritar  con  voz 
magestuosa.  ¡Ejecutores  de  la  ley,  el  pueblo  os 
manda  despojéis  de  la  vida  á  los  tiranos!  Y  en- 
tonces, ;Ay  de  la  camarilla  y  periodistas  asesi- 
nos, los  verdugos  cumplirán  el  mandato  de  su 
soberano. 

CONCLUSION. 


«Seguid,))  gritó  una  voz^,  viendo  que  había 
acabado  de  leer  el  manuscrito.  En  aquel  acto 
alcé  la  cabeza,  y  viendo  que  el  que  me  acababa 
de  hablar  era  el  dueño  de  la  cartera,  se  la  en- 
tregué apresuradamente, y  suplicándole  me  per- 
mitiera acompañarle  hasta  la  corte,  me  lo  con- 
cedió cariñosamente,  v  ambos  nos  retiramos 
decididos  á  dar  publicidad  al  manuscrito  de  las 
víctimas. 
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